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D. PEDRO ESCOLANO DE ARRIETA,
del Consejo de S. M. su Secretario, Escri-
bano de Cámara mas antiguo de Gobierno
del Consejo. v „ ./• i

Certifico que en el Consejo se formó
expediente en el año de mil setecien-
tos setenta y siete á instancia del Ex-
celentísimo Señor Conde de Campomá-
nes , su actual Gobernador , siendo Fis-
cal de él,. sobre la necesidad de tomar-
se providencias para cortar los incen-
dios que ocurran en Madrid, y evitar la
confusión y desgracias que con el desor-
den se experimenta en tales casos; y ha-
biéndose visto por el Consejo el citado ex-
pediente con los informes y noticias que
tuvo por conveniente tomar para su ins-
trucción, y lo expuesto sobre todo por
el Señor Fiscal, se ha servido formalizar
y arreglar la instrucción siguiente- •

. C A P Í T U L O P R I M E R O .

os habitantes de la casa en donde pren-
A
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diese el fuego, y los vecinos que prime-
ro lo viesen, tendrán particular cuidado
de avisar luego á la parroquia para'que
inmediatamente toque las campanas el sa- I
cristan, echando al vuelo una ó dos; y
los demás sacristanes tocarán también las i
de sus respectivas parroquias en la con--
formidad qué lo han hecho hasta ahóraf
sin que en ello se padezca retraso ni omi-
sión alguna, í

i í . - ...; ...•-;• :
Los Alcaldes de Barrio han de tener

obligación, especialmente cada uno en su
distrito, de avisar al Repeso dé Corte, ó
á la cárcel (si fuere á deshora de la noche)
del parage seguro en que prendió el fue-
go , y también en la plazuela mas cerca-
na donde hubiese cuerpo de guardia; va-
liéndose, para comunicar estos avisos, de
qualesquiera vecinos que se les presén-
tenlo de los mozos faroleros del público }

que hubiese en:su barrio, y unos y otros
deberán obedecer* i ; /

IIL
En los cuerpos de guardia, quarteles

de la guarnición de Madrid, y de las^
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compañías de inválidos, convendrá esta-
blecer la orden, de que inmediatamente
que tengan noticia del fuego despachen
una ordenanza, para que la dé en el Prin-
cipal ó vivac de la Puerta del Sol, para
facilitar por este medio á todos los que
están obligados á acudir á remediar la
desgracia, el saber donde ocurrió, sien-
do los dos parages mas públicos é interio-
res de Madrid, la Puerta del Sol, y el
Repeso ó Cárcel* de Corte.

Los Alguaciles y Porteros de la Salat

y de la Villa han de estar obligados á
avisar respectivamente á los Alcaldes y
Regidores Quarteleros, baxo la multa ó
pena correspondiente á su descuido á el
arbitrio y prudencia de los Alcaldes y
Regidores.

V.
*• Será preventiva la asistencia de los
Alcaldes de Corte, Tenientes de Villa y
Regidores Quarteleros, y el primero que
llegare empezará á tomar las providen-
cias oportunas á cortar el fuego, procu-
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(4)
rando avistarse los que llegaren después,
para proceder de acuerdo, en la inteligen-
cia de que todos han de conspirar á reme-
diar la desgracia.

VI.
En el concurso de Alcalde de Cor-

te, Teniente, ó Regidor de Villa, ha de
tomar el mando el primero en todo lo
perteneciente á la execucion del trabajo
para apagar el fuego, poner en salvo
las personas, y asegurar los muebles, au-
xiliando sus providencias el Teniente y
Regidores.

VII.
La primera providencia del Alcalde,

Corregidor ó Teniente que llegase pri-
mero, será poner en salvo las personas
que corran riesgo; y no permitir que se
arrogen trastos á la calle, como papele-
ras, cofres, sillas, mesas, espejos ni otros
muebles de esta clase, que por quererlos
preservar de un daño contingente, se les
causa otro real y efectivo, quebrándoles,
é inutilizándolos, y exponiendo las gentes
que inconsideradamente estuvieren ó pa-
saren por debaxo á ser heridas ó muertas.
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•Lo que debe hacerse en tales casos, es re-
tirar aquellos que corran mas peligro á
parage seguro; ocupando en estas faenas
á los individuos de las Comunidades Reli-
giosas , que tienen dadas repetidas prue-
bas de su caridad, desinterés y fiel proce-
der en estas desgracias.

VIII.
La novedad de estos acaecimientos

llama mucho Pueblo; y debe ser otra
atención desviar las gentes que no han de
contribuir al corte ó apagamiento del fue-
go ; con lo qual se evitará el desorden y
robo de las alhajas y muebles de las ca-
sas incendiadas. Con este fin se pondrá
una ronda ó mas á la puerta, al cargo de
uno de los Alcaldes de Corte, Teniente,
ó Regidor Quartelero, y á falta de éstos
del de Barrio, proveyendo con otra ron-
da al competente resguardo de los bienes
y efectos retirados. .

IX.

Tampoco se permitrá que las muge-
res , niños y muchachos de corta edad
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tren dentro del cordón, ni ocupen las bo-
ca^rpalles y señaladamente de aquellas que
han fie quedar expeditas para la libre en-
trada y salida de los carros, bombas y
trabajadores.

Si concurrieren dos ó mas Alcaldes^
y algún Teniente de Corregidor, es justo
que el Alcalde del Quartel, ó el que ha-
ya prevenido subdiyida las dos operacio-
nes de cortar y apagar el fuego con el
agua entre estos Ministros, distribuyen-
do en estos trabajos diversos las gentes
versadas en su execucion; pues de este
modo cesará la confusión que suele ad-
vertirse ; y al contrario reynará el orden
y la debida harmonía: el resguardo de los
muebles, evitar su extravío y precipita-
ción , con que suelen tirarse por los balco-
nes y ventanas, se podrá cometer al cui-
dado y dirección del Regidor Quartelero?

XI

Será de peculiar obligación del Te-
niente y Regidores i el cuidado y vigi-
lancia de que estén prontos los oficiales

Ayuntamiento de Madrid



de los Gremios, herramientas y utensilios
necesarios, estrechando á todos los obli-
gados, y procurando venga en tiempo lo
depositado en las casas de los ocho quar-
teles.

XII
Los almacenes ó depósitos de herra-

mientas y utensilios se han de colocar en
ocho casas ó parages de los respectivos
quarteles, y en lo mas interior que se
pudiere de ellos, de modo que sean ocho
en lugar de los quatro que hay hoy, que-
dando á cargo de la ViJla incluir este au-
mento y nuevo gravamen en la escritura
que otorgue el obligado de la limpieza
de las calles al renovar su contrata, ó el
que entrare en su lugar.

XIIL
De cuenta de la misma Villa ha de

ser la contribución de escaleras, garfios,
cubos y bombas que propone Don Juan
Jorge Grabner en su papel de diez y seis
de Diciembre de mil setecientos setenta
y siete, y los demás instrumentos y uten-
silios que se refieren en esta Instrucción,

A4
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(8)
los que se han de colocar en los almace-
nes, y entregar á los Gremios, según se
expresará en los respectivos capítulos.

XIV.

En lugar de los baldes ó cubos de
madera se substituirán de cuero, para
que arrojados de lo alto no se quiebren,
y puedan con facilidad volverse á llenar,
como estaba prevenido en las instruccio-
nes antiguas, y ahora se renueva.

XV. /
El Visitador general de policía debe-*

rá celar sobre la limpieza, aseo y guarda
de todos los instrumentos y herramientas
depositadas en dichas casas, á mas de la
inspección y encargo que tienen los Re-
gidores Quarteleros, á quienes debe avi-
sar inmediatamente los defectos que no-
tare para su pronto remedio, á fin de que
en qualquiera lance y acontecimiento se
hallen en disposición de servir todos los
aprestos depositados.
-i?-"- X V L
tc Cada uño de los Gremios se obligará

Ayuntamiento de Madrid



stté repartidores á áener biét)
MíkíSíy^répairados j ríos insfcu*

mentds :y utensilios que! se le entregareis
para que sirvan en ;las ̂ ocasiones que
ofreciesen, y llevadla gente q!ue por
siguientes' capítulos se les repartirá, re*
gistrándola ante? el Corregidor ó uno de
sus Tenientes darí los in^rumentos que
se les hubiesen entregado en k)$ prime*
ros dias de cada un año^de que se ha de
hacer lista ante urf Escribano de Ayunta-
miento, con expresión dé los nombres de
las personas elegidas por cada Gremio
para aquel año, calle en que cada uno
vive, instrumento que lleva, y los repar-
tidores ó Diputados de cada Gremio que
han de ir con ellos; y se sacarán dos co-
pias autorizadas para que se lleven al
Consejo el dia primero útil después de
los Reyes.

XVII H
ÍP El Gremio de carpinteros y sus re-
partidores nombren quarenta oficiales de
su oficio, y vivan cinco en cada quartel,
y uno de los repartidores que vaya por
cabo; á los quales se han de entregar

A 5
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i
, y quatirafcapos q tinas de madera*

para quénQQÚ ^ksfaeukfen á los;fuegos
Mego qarse toqueda campana; y- se
cdgerán^itel msmQi&eniio los
dios, los que se encargarán á otías
sónas," poi ser los? carpinteros masi á
pósito para el manejo d© las escaleras,
bir á los texadoáfjr hacen las

î> ¿ No hábieádét en el día Gremios wr
mados y separados dealbañiles y alarifes,
ni conociéndose ahora mas clases que la
de Maestros de bbras ó Arquitectos y
oficiales, que son los que llevan el trat-
bajo material en los edificios; el Maestra
mayor de obras de Madrid y.su Teniente
formarán dos listas, una de los,Maestros
de obras ó Arquitectos aprobados que
hay en la Corte," y otra de los oficiales
de albañilería, con expresión de sus nom-
bres, casas y calles donde habitan; y de
ellos nombrará Madrid quatro Maestros
Arquitectos que concurran personalmen-
te á los fuegos, comunicándoles el nom-
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bmmíentQ por avisos £qrmklésy
ta y ocíia alhañiles éfoMales de
eatn^ítíenes se repkrtMi.yeirite y q
tm piquetas astiladas, rdotíe abones:dp
paéa yieloee de gajos 9iiptific&dolespeí

y precisa obligación de
altbqueJde campana con sus res-̂

pectivós instrumehtosry el Aytiotamien?
to remitirá á la Sala de Alcaldes copia
certificada de las elecciones de Arcpi?
tectos y Albañiles^ para que sepa los su-
getos obligados á concuirir á apagar y
cortar los fuegos.

oteíLos Gremios de Maestros de coches
y.Carreteros han de elegir anualmente
veinte y quatro Oficiales con mu repartí*-
dor, que acudan á los incendios á mover
y andar las bombas ó mangas baxo las ór*
denes y dirección del maquinista asalaria-
do por Madrid.

XX. ••"•!
..i

Los Tenderos de acey te y vinagre, á
cuyo cargo está la venta de las hachas de
viento > tengan obligación de nombrar
diez y seis personas de su Gremio, dos en
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.('aj-
eada quartel, los que concurran irada üfior

con su hacha adonde hubiese fuego, sien-
do de noche, pa^iali^mbrar en las partes
que se les señalase, pagándoles ladilla el
importe de las que se consumiesen; estq
sin perjuicio de que Madrid tenga el re-
puesto que acostumbra de dichas hachas
de viento en los depósitos generales, con
los demás utensilios é instrumentos de su
cargo. >
-ÍJ% f \ Bfi*):. X X L ' , : ;vpn-h^t

Los Aguadores, en oyendo tocar á
fuego, tengan obligación de acudir con
cántaros y cubetas á llevar agua de las
fuentes mas cercanas; y para este efecto
se registren y señalen doce en cada quar-
tel, y faltando en alguno de los quar teles
se supla de los demás (y lo mismo se ob-
serve en los demás Gremios); y el que
fuere señalado, si tuviere caballería para
llevar carga, acuda con ella, y en el re-
gistro se señalen con esta calidad

: f xxi t
Se han de nombrar cada año diez y

seis ganapanes ó mozos de cordel, que
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(13)
acudan á los fuegos al toque de campana,
para emplearse en aquellos trabajos á que
se les destine: habiendo en cada una de
las quadrillas de ganapanes y aguadores,
uno que haga de capataz, y dé razón de
los que concurrieren y faltaren.

XXIII
En las casas almacenes se tendrán

siempre llenas de agua las cubas; y en
oyendo la señal de campana á fuego, sal-
drán incontinenti los mozos con sus car^
ros, dos ó mas de cada almacén, llevan-
do también las bombas; y á mas uno ó
dos carros con sogas, hachas de luz, y
demás instrumentos y utensilios, dirigién-
dose todos al sitio donde prendió el fue-
go, y se registren ante la Justicia que asis-
tiese con el número de cubetas que lie-*
varen; y ademas el Obligado eligirá al-i
gunos que se adiestren en el manejo de
las bombas. J

XXIV. r
El Gremio de taberneros nombrará

noventa y seis mozos, doce en cada quar-
tel, á quienes se repartirán veinte y qua-
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tro aguatochos, y sesenta y seis cubos ó
baldes de baqueta para conducir agua al
parage donde se necesite, según la orden
y disposición que diere el Arquitecto que
dirija los trabajos. J

• • xxv. • i
Madrid debe establecer desde luego

pilones y depósitos de agua, así en las
fuentes, como en otros parages cercanos
á las arcas, registros ó repartidores de las
aguas; de manera que ademas de los pi-!

Iones de todas las fuentes haya uno ó dos
depósitos de agua en cada quartel, pues
su cercanía es lo que mas prontamente)
puede contribuir á apagar los incendios
ocurrentes. >

XXVI . )
Estos depósitos de agua han de estarv

en disposición de que se pueda cortar su-
dirección á las casas y fuentes particula-
res, y aplicarse enteramente todo el cau-;
dal del agua á la operación de apagar el
incendio, reponiéndose luego que éste
haya cesado, en su curso y estado ante-
rior; lo que deberá estar al cargo del Re--
gidor Quartelero, y el cuidado de que=
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05)
así se cumpla antes y después de la ne-
cesidad.

XXVII.
Deben estos depósitos ademas existir

baxo de la inmediata dirección del Al-
calde del Barrio en que se hallen, y te-
ner éste su llave y vecinos conocidos que
le ayuden en lo que fuere necesario.

X X V I I I

v En la Sala y en el Ayuntamiento se
pondrá una descripción de arcas y depó-
sitos para que tanto los Alcaldes de Casa
y Corte, como los Tenientes de Corre-
gidores y los Regidores, sepan á donde
han de acudir para el surtimiento del
agua, que es el principal auxilio y reme-
dio contra los incendios.

XXIX.

Cuidará el Regidor Quartelero de re^
correr en su distrito con el Maestro ma-̂
yor ó su Teniente estos depósitos luego
que se hallen establecidos, para que es-
ten corrientes y bien surtidos; y por con-
seqüencia de esta obligación se encargará
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también de la inspección de la obra que
se proyectare y haga en su Quartel para
establecer estos depósitos de agua; en el
supuesto de que todos deben ponerse cor-
rientes , porque uno solo no bastará para
suministrar el agua necesaria en los gran^
des incendios, y será preciso recurrir á los
mas inmediatos y á los pilones de las
fuentes cercanas.

XXX.
Estos pilones se han de resguardar

para evitar desgracias de los niños y per-
sonas incautas, con rejas de hierro ú otros
defensivos quando estén situados en bar-
rios distantes.

XXXI.
El Fontanero mayor con sus oficiales

y dependientes concurrirá con toda dili-
gencia á echar el agua á las fuentes y pi-
lones mas cercanos al fuego; procurando
que éstos se mantengan limpios, para
que reciba mayor caudal de agua. J

XXXIL
Los quátro estanques ó depósitos de

agua que hay en la Plaza mayor para apa-
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gar los fuegos, que en ella se ofrecieren,
se limpien, y dispongan cañerías bastan-
tes y con toda firmeza, á fin de que de
las conducciones altas venga toda el agua
que fuese necesaria en las ocasiones que
se ofrecieren; y el Corregidor y Diputa-
dos de las fuentes dispongan su execucion
sin tardanza, y den cuenta al Consejo.

XXXIII.
En la Plaza mayor, se pongan vein-

te garruchas de hierro muy firmes en lo
alto de los tejados; doce en las ceras de
la Panadería y carnicerías, y ocho en
la de pañeros y roperos de viejo, y se
hagan sogas del largo necesario, para que
se pueda subir el agua con ellas, sin que
sea preciso ocupar las escaleras, que por
ser tan angostas son indispensables para
baxar la gente; y las dichas sogas se han
de guardar en la parte que pareciere ea
la Plaza, á fin de que estén prontas quan*
do ocurra la ocasión. i

XXXIV.

-UJ Todos los menestrales arriba referid
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dos, con los instrumentos que se les en-
tregaren y un repartidor ó cabo de ca-
da Gremio r Maestros de obras, y Fon-
tanero mayor, han de acudir luego que
se toque á fuego á la parte donde le hu-
biere , y registrarse ante el Alcalde,
Corregidor ó Teniente que allí se halla-
re; y si alguno estuviere enfermo tenga
obligación de enviar otro oficial ó com-
pañero con el instrumento que le está
repartido; y á los que dexaren de acu-
dir se impondrán las multas en que con-
forme á la calidad del caso graduase la
Justicia que deben pagar; ademas de
lo que valiese el instrumento que fal-
tase , hecho el cotejo con la lista gene-
ral que estará en la Sala y en la Villa.

XXXV.
Los menestrales y oficiales que se

manda repartir por los quarteles, es por*
que los haya cerca de donde se prendie-
re el fuego; pero no por eso han de de*
xar de acudir todos los nombrados, ba-
xo de las penas impuestas en el capítulo
anterior, que ha de comprehender á to-
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09)
dos. Madrid y Septiembre diez y seis de
mil setecientos ochenta y nueve.

Y para que conste lo firmo en Ma-
drid á veinte de Noviembre de mil se-
tecientos ochenta y nueve.

Don Pedro Escoíano
de Arrieta.
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